Encuentro de Oración de Asesores de Pastoral Juvenil

EL SEÑOR ESTÁ AQUÍ Y TE LLAMA

(Jn 11,28)
Contenidos

Siempre que ha habido oportunidad para tratar la identidad y el rol de la asesoría de la Pastoral Juvenil, recurrimos a su significado etimológico para no perderse en el camino. La palabra asesor viene del latín “sedere ad” que significa “sentarse junto a”.  Esta imagen de sentarse junto a alguien en muy sugerente, especialmente si se sirve al Señor, dando testimonio de su mensaje entre los jóvenes. Inmediatamente comprendemos la asesoría no como un cargo directivo respecto de los jóvenes, si no que se ajusta más a la experiencia del acompañante fiel, que siempre está como referente, como maestro en el caminar de los jóvenes.

Sin embargo, acogiendo lo anterior, queremos proponer otra perspectiva para abordar la experiencia de la asesoría también desde su sentido original. Es decir, el asesor es quien, en primer lugar, se sienta al lado del Señor, haciéndose primero discípulo para luego ser maestro entre los jóvenes.

¿Qué significa sentarse junto a Jesús?

Este gesto no debe entenderse como alejado de las experiencias cotidianas, valorando así todo el dinamismo que se genera entre dos personas que se sientan juntas como calves de comprensión. En estos encuentros de oración ya hemos tenido oportunidad de profundizar sobre nuestra relación con Dios y con los demás, y conocimos la potencia del diálogo en el ejercicio pastoral del acompañamiento. Así confirmamos que sentarse juntos sugiere el desarrollo de una profunda amistad entre quienes se encuentran.

Esta posibilidad del encuentro con otro ensancha la conciencia y el corazón como consecuencia de una acogida tal que hace que el otro forme parte de nuestro mundo interno y viceversa. El profeta Isaías plantea esta dinámica como ensanchar el espacio de la tienda (cf. Is 54,2). Así logramos comprender, por ejemplo, que la verdadera intimidad no es estar a solas con el otro, sino estar en el corazón del otro y tener al otro en el corazón. Por lo tanto el gesto de sentarse juntos es la elocuencia de esta amistad. Unión con Jesús a la que denominamos “mística”.

Recuperar la mística 

La amistad con el Señor es punto de partida de toda evangelización. En Aparecida se sostiene que lo que nos define es “el amor recibido del Padre gracias a Jesucristo por la unción del Espíritu Santo”
.  No es lo que sabemos ni lo que hacemos, aunque estos dos aspectos forman parte de lo que somos, una totalidad, identidad que se configura en la relación amorosa con Dios y que se alimenta del encuentro con Jesús todos los días. Es así que tanto conocimiento como testimonio forman parte de nuestra identidad religiosa en, tanto ortodoxia y ortopraxis respectivamente. Sin embargo, podemos conocer las “cosas” de Dios y ser buenas personas en nuestro accionar sin haber tenido un encuentro con Jesús (ortomística) que le otorgue consistencia, calidad y credibilidad a estos aspectos. Porque ser cristianos no pasa por “una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”
.

Se suele diagnosticar que la religión es un aspecto de la vida que se expresa cada vez más en el ámbito privado de las personas. La fe en estos nuevos tiempos se está sosteniendo menos que antes en convicciones colectivas, evidentes y públicas, o en sentimientos religiosos generalizados previos a la experiencia y a la decisión personales. Por eso es interesante atender las palabras de K. Rahner: “El cristiano del futuro o será un «místico», es decir, una persona que ha «experimentado» algo, o no será cristiano”. Con el término místico no identificamos al sujeto de vivencias extraordinarias, sino al creyente que, en medio de la vida, reconoce y alimenta  la experiencia personal de su fe. 

Los místicos no son súper héroes de la fe. Los fenómenos extraordinarios son irrelevantes y no esenciales para una auténtica vida mística de fe. “La oración más sencilla, la menor emoción estética, la más discreta pasión amorosa, la más tenue percepción de la verdad, el más tímido reto a la injusticia puede esbozar ecos y huellas, casi imperceptibles, que denotan y hacen referencia a Dios. Todos somos místicos en potencia y nos convertimos en tales desde el momento en que tomamos, de alguna manera, conciencia de Dios en nosotros, desde el momento en que ese contacto permanente y necesario entre Él y nosotros se convierte en encuentro, en abrazo, en comunión de vida”
.

Las experiencias conocidas como místicas son reconocibles como las experiencias religiosas más genuinas y más profundas. De ahí su atractivo actual y la necesidad de volver a valorarlas.  De esta manera el encuentro con Cristo nos brinda la posibilidad de darle un sentido creyente a todo lo que vivimos y, a su vez, la vida cotidiana, con luces y sombras, se presenta como un lugar teológico para contemplar en ella la presencia amorosa de Dios.

El gran énfasis de la Misión Continental es renovar la espiritualidad de los cristianos aludiendo a sus experiencias de relación personal e inmediata con Dios para la vida de fe. Especial sintonía tiene estas experiencias con la necesidad de renovar esquemas y estructuras pastorales relacionadas con la educación de la fe de los bautizados, toda vez que tales propuestas se basan preferencialmente en los dinamismos racionales (la doctrina), éticos, prácticos (el compromiso) y de la pertenencia comunitaria (la eclesialidad) de la fe. Sin embargo no siempre se profundiza (o se da por supuesta)  la experiencia de la unión con Dios (la mística). “El progreso espiritual tiende a la unión cada vez más íntima con Cristo. Esta unión se llama “mística”, porque participa del misterio de Cristo mediante los sacramentos… Dios nos llama a todos a esta unión íntima con Él…”.

Ser iniciado e introducido en los ámbitos del contacto con la realidad Dios (1Jn 1, 1ss), lo que implica todos los demás aspectos de la fe y va más allá de los mismos, se nos presenta como un imperativo misionero. El adoctrinamiento extrínseco, no puede garantizar la transmisión de la fe en esta época, aunque lo hiciera en el pasado. Sin “viajar” hasta el interior mismo de las experiencias humanas, no es posible hablar con sentido de Dios. Solamente desde una lograda intimidad con el Señor se está en condiciones de aseverar que la existencia humana tiene algo muy fundamental que ver con Dios.

Desarrollar esta amistad íntima con Jesús es lo que nos hace discípulos y míticos en la vida moderna e implica la consideración de al menos cuatro rasgos sobre los cuales quisiéramos profundizar.

1. Acoger a Dios

De diversas formas se ha expresado que el problema central de la religión se encuentra en que el ser humano se ha alejado de Dios. Se ha puesto a sí mismo en el centro, y ha puesto a Dios en un rincón, o lo ha despachado por la ventana. En la vida moderna, marcada de diversas maneras por el agnosticismo, el relativismo y el positivismo, no queda espacio para Dios.

En la Sagrada Escritura aparecen, por contraste, varios ejemplos de acogida amorosa al Señor. En el Antiguo Testamento (Gn 18, 1-10) es paradigmática la figura de Abrahán, al que se le aparece el Señor. Su reacción inmediata es postrarse en tierra y decir: "Señor mío, si he hallado gracia a tus ojos, te ruego que no pases junto a mí sin detenerte”. No repara en la dificultad que supone una visita a la hora en que hacía más calor, no piensa en su comodidad sino en las necesidades ajenas. Ve la presencia de Dios en aquellos tres ángeles, y recibe como regalo la promesa de la concepción de Isaac.

En el Evangelio hay varias escenas que aluden a la sensibilidad cultural que existía respecto de la hospitalidad. Los pasajes que describen la presencia de Jesús en las casas dan cuenta de un gesto determinado por un mandato divino. Acoger a peregrinos y forasteros era de un cuidado tremendo toda vez que éstos pudieran representar las visita del mismo Dios. Había toda una serie de cuidados y consideraciones para acoger a los visitantes. Jesús mismo se los reprocha al fariseo cuando defendió a la mujer adúltera que untó perfume en sus pies (Lc 7, 36-50). También advierte sobre el castigo que tendrán los pueblos que no reciban a sus discípulos (Lc 10,10-12), pues Él mismo se identifica con aquellos que son enviados en su nombre (Mt 10,40).

Benedicto XVI pone como ejemplo la vida de María, la Madre de Jesús. En el n. 41 de la Encíclica Deus Caritas Est, afirma cuál es “todo el programa de su vida: no ponerse a sí misma en el centro, sino dejar espacio a Dios, a quien encuentra tanto en la oración como en el servicio al prójimo; sólo entonces el mundo se hace bueno. María es grande precisamente porque quiere enaltecer a Dios en lugar de a sí misma. Ella es humilde: no quiere ser sino la sierva del Señor (cf. Lc 1, 38. 48). Sabe que contribuye a la salvación del mundo, no con una obra suya, sino sólo poniéndose plenamente a disposición de la iniciativa de Dios”.

En todo hombre y en toda mujer existe siempre una posibilidad abierta de que el encuentro con Dios se produzca. Si Dios ha salido al encuentro de la humanidad (como Palabra y Espíritu), su convocatoria no puede estar dirigida exclusivamente a las personalidades religiosas excepcionales, integrantes de la nube de testigos y amigos privilegiados de Dios que acompañan a esta vieja humanidad y cuyos nombres son sobradamente conocidos. La nostalgia que Dios siente por la totalidad de los seres humanos no pasaría de ser una divina pasión “inútil”, si el común de los mortales no tuviese posibilidad de acceso a la experiencia de visitado por Dios (a la escucha de su Palabra y a la seducción del Espíritu) en medio de su vida cotidiana. 

Toda persona humana es un ser visitado por Dios. Los hombres y las mujeres buscamos a Dios porque nos encontramos habitados y movidos por Él mismo. Buscamos a Alguien que ya nos ha encontrado.  En Jesús, Dios nos visita como “el sol que nos viene de lo alto” (Lc 1, 78). “Este Dios de la visitación, aparece e irrumpe en nuestro itinerario biográfico como fundamento de la vida humana (Dios Padre), como garantía de la libertad de todos los seres humanos (Dios Alianza) y como promesa de la dignidad reconciliada de la historia humana (Dios Amor)”
.

2. Ponerse a los pies del Maestro

La acogida al caminante nuevamente alude a la imagen de los pies como algo sensible desde el lenguaje bíblico. Los pies simbolizan el afán misionero de Jesús y de quienes le siguen. Dentro de los códigos de la hospitalidad bíblica se presta un especial cuidado a los pies de los peregrinos. Es el gesto de bienvenida a formar parte de la casa. Jesús le da esta importancia a los pies, ordenando sacudirlos donde no es bienvenido el Evangelio (Lc 10,11) y lavando los pies de sus discípulos (Jn 13, 2-15), advierte en este gesto la manera de pertenecerle: “si no te lavo, no tendrás nada que ver conmigo” (v. 8).

Los siglos de tradición nómada del pueblo judío (a veces errante, a veces peregrino) instala en la psiquis de esa cultura la importancia de caminar. Avanzar era considerado un acto de vida o muerte, especialmente cuando se está en pleno desierto. Tal importancia tuvo que en este contexto, en el que se configuró la religiosidad del pueblo, se acuñó la expresión “pecado” (del griego ‘pekos’  que significa ‘pie defectuoso’) para explicar la incapacidad de avanzar según la voluntad de Dios. Desde esta lógica se entiende el cuidado de los pies.

Por eso la expresión de ponerse a los pies del Señor, además de ser un acto devocional, señal de respeto y veneración, representa contemplar aquello que nos capacita para avanzar hacia la vida plena y para la misión. Los pies simbolizan nuevamente al corazón humano. Con ello establecemos una relación de gratuidad y reciprocidad con el Señor: En la acogida, Jesús entra en nuestro corazón;  con el acto de la postración, nosotros nos ponemos en su corazón.

3. Escuchar su Palabra

En la cultura de hoy experimentamos la tendencia a perder la sensibilidad por la palabra, oral o escrita. Vivimos inmersos en la cultura de la imagen, valoramos la visión de las cosas como medio de comunicación y de conocimiento. La palabra ha quedado relegada a una función subordinada. No expresa ya el ser de las cosas. Sin embargo, aunque los tiempos que corren no favorezcan atender a la Palabra de Dios, cada vez que un hombre o una mujer teje pequeñas historias de amor, susurrando el nombre del Señor, se coloca en la frecuencia que permite captar los ecos del silencio tenue del Dios de Vida.

La vida para el creyente es palabra de Dios. Somos porque hemos sido dichos, existimos porque Dios se pronunció a nuestro favor. Por eso decimos que escuchar a Dios exige poner la propia vida como objeto de contemplación. Dios se nos revela por su Palabra, manifestación innegable de su voluntad. Hablándonos, Dios sale de sí, abre su intimidad, se desvela. Lo que Dios dice, se hace
. Hablando nos ha creado y nos re-crea en el diálogo. Karl Rahner ha llamado “mística de la cotidianidad” a esta apertura universal a la experiencia religiosa, que, aunque hoy muy frecuentemente ni es vivida de forma expresa, ni interpretada religiosamente, encuentra su fundamento en la visión cristiana de la persona humana: “el hombre es el ser creado como oyente de la Palabra, como quien, en la respuesta a la Palabra, se iza a su propia dignidad. Porque en su más íntima entraña está dialógicamente diseñado. Su inteligencia está dotada de una luz propia exactamente adecuada para lo que necesita, para escuchar a Dios que le habla”
.

Para el creyente el cosmos y la historia son producto y prueba del talante conversador de Dios. Por ello, prestando atención a la realidad y asumiendo su propia historia, el creyente logra escuchar a Dios y hacer experiencia de Él. Escuchar a Dios es el primer servicio requerido al discípulo, quien se convierte en un ser orante. Su vida es un diálogo con el Maestro que lo eligió para poner en sus manos la prolongación de su anuncio salvador. Así es como también el discípulo le pertenece como parte de su familia (Mc 4, 31-35).

En esta actitud discipular de escuchar la Palabra del Maestro juega un papel fundamental el silencio, que no es tiempo inútil no vacío de ocupaciones, es la mejor atmósfera a nuestro alcance para oír la voz de Dios. El despliegue de los dinamismos internos de cada persona son fundamentales para acceder a una experiencia de encuentro con Jesús. Siguiendo la idea de la intrínseca relación entre este encuentro con la toma de conciencia acerca de la presencia y acción de Dios en cada uno, es propicio atender la interioridad como cuna de la conciencia humana o lugar desde donde la persona se construye a sí misma en la relación con todo lo demás.

El lenguaje de la vida interior es el silencio y, paradójicamente, esto es esencial para “oírse” a sí mismo. El mito de Pinoccio es lúdico en este sentido, ya que siempre estaba acompañado del grillo parlante que representa su conciencia. Por eso, solemos simbolizar el silencio con el recurso sonoro del canto de un grillo, porque solo en el silencio podemos escuchar a nuestra conciencia. Un silencio que ha de ser elocuente con la vida, que es apertura para la escucha de la voz de Dios en la propia existencia, que no es lo opuesto a la palabra, es lo opuesto al ruido y a la distracción permanente. 

4. Ponerse al servicio del Evangelio

Las actitudes hasta aquí señalada se transforman en un servicio evangelizador en relación nuestros hermanos: acogerlos, considerarlos superiores (Flp 2,3), atender a sus palabras.  Al darnos prójimos, Dios nos ha encomendado su custodia como tarea. Sólo prestándole nuestra atención al Maestro, no privaremos al prójimo de nuestras atenciones. La obediencia a la Palabra es lo que nos hace hermanos. Hoy como siempre evangelizarán los que están evangelizados. Mostrarán al Señor quienes han tendido al experiencia estar con Él. Antes de que el Evangelio ocupe nuestras afanes, habrá que haberse ocupado de nuestro corazón, y nadie se ocupa del Evangelio, si antes no se ha dejado ocupar por Él. 

En Aparecida se nos recuerda que el anuncio de Jesús es el primer servicio que podemos ofrecer al mundo
. Pero es un servicio que no puede prestarse divorciado de la realidad y de las búsquedas más sentidas de los hombres y mujeres de hoy. La relación de amistad con Jesús es un oasis afectivo en medio de una sociedad muchas veces agresiva, pero es un oasis integrador, donde se la vida se alimenta y se fortalece para la misión. 

En dos mil años de tradición cristiana, el servicio evangelizador reflejado en la vida de tantos testigos, certifica que a quien se encuentra con Dios en Jesucristo le sucede algo extremadamente bueno: se experimenta agraciado con algo excepcionalmente saludable que le reintegra interiormente y le sana corporal y espiritualmente; se siente convocado a la comensalidad eclesial e impulsado, como el samaritano, a hacerse prójimo de abandonados en el borde de los caminos; se percibe rebosante de esperanza en el futuro, de una esperanza incluso contra toda esperanza; y se sabe invitado a ofrecer gratis aquello que gratis ha recibido.

Dios no ha salido de su ocultamiento para dar informaciones al hombre sobre lo divino y lo humano, sino para comunicarse a sí mismo y otorgarle plenitud humana y felicidad A la cita con este Dios, interesado más que nadie por la aventura humana, los hombres solamente acudirán movilizados por la expectativa o el interés de encontrar apoyo, morada, seguridad, fuente de humanización y de felicidad en Él. Por eso es que para comunicar bien la fe a un joven, hacen falta buenas comunidades eclesiales, es decir, unas comunidades integradas por hombres y mujeres que con su servicio evangelizador, seduzcan, contagien e inviten persuasivamente a la conversión y a la fe en Dios.

HORARIOS

VIERNES
20:00

Llegada


           Inscripciones y ubicación en dormitorios

21:00 

Cena

22:15 

Primer Momento: Acogida
22:30 

Encuadre temático



Tiempo de compartir

23:45 

Adoración al Santísimo
00:30 

Descanso 
DESARROLLO DEL ENCUENTRO
_______________________________________________________________

Objetivos Específicos:

1. Acoger a los asesores

2. Propiciar el encuadre temático  del encuentro.

3. Introducir los contenidos referentes a la amistad íntima con el Señor y las actitudes discipulares de la hospitalidad y la escucha. 

20:00 Llegada, inscripciones y ubicación en las piezas. 

21:00 Cena
22:15 Inicio del encuentro primer momento: Acogida.
_____________________________________________________________

Ambientación:

Capilla: Preparada con elementos propios de la Oración Taizé. (Telas, velas, ladrillos, algun ícono). Complementar la ornamentación con un ambiente cálido e íntimo que recuerde la “casa de Betania” (telas rojas, mesa baja y preparada con diferentes utensilios, cojines, etc). 

Para momento de la Adoración: Disponer Santísimo  en la mesa de la “casa de Betania”.

Se mantienen las bancas necesarias, se prepara el lugar previamente con alfombras y se disponen algunos banquillos de oración. 

A la entrada de la Capilla se ambienta con elementos propios del recibidor de una casa (Ej. Percha, paragüero, etc, etc etc)

_______________________________________________________________

22:15 

Bienvenida y acogida Inicial al exterior a la Capilla:

ANIMADOR 1:

Acogida y saludo a los asesores de cada Unidad Pastoral, a los integrantes de equipos de pastoral juvenil zonal, a los que por primera vez asisten.

Acompañar con cantos que ayude al momento.

Resalta la importancia de preparar el corazón y disponernos para dejarnos sorprender por el Señor que nos llama a estar con Él, a entrar en su casa y con ello en nuestra propia casa interior para  dejarnos llenar de su presencia…y renovar el servicio.

Se abren las puertas de la capilla…

A la entrada se recibe con un abrazo a los asesores en gesto de acogida, como cuando llegamos a una casa. Se dispone parte del equipo para esto.

El equipo también les pide que ojala se sienten con asesores que no conozcan.

Canto de Bienvenida: Hoy llegamos a casa Señor
22:30 

Motivación introductoria: Reflexión sobre los contenidos generales del encuentro (30’)
ANIMADOR 2: 
Los Obispos en Aparecida nos han animado este último tiempo con gran fuerza a profundizar en nuestro discipulado misionero.

ANIMADOR 1: 
Con gratitud hemos podido descubrir nuevas pistas para entender vitalmente la experiencia de seguir al Señor y en este encuentro queremos volver a preguntarnos por las actitudes del discípulo fiel que se ha encontrado con el Maestro.

ANIMADOR 2: 
¿Qué significa encontrarse con Jesús?

Para ello queremos profundizar en la experiencia de nuestra amistad e intimidad con el Señor. La mística…experiencia de Dios que nos interpela y nos transforma, experiencia que renueva el servicio evangelizador de la asesoría.

ANIMADOR 1: 
¿Qué significa ser místicos en este tiempo? (La ortodoxia, ortopraxis y ortomística)

Queremos darnos un espacio para hacer este recorrido por nuestra historia de amistad con el Señor …volver a la fuente, retornar a casa para descubrir en la calidez de este espacio las claves de un discipulado fiel que se encuentra con el Señor; 

ANIMADOR 2: 
…un discipulado que se nutre en la amistad verdadera con Dios y que nos lleva a estar unidos a Él para trabajar junto a los jóvenes…unidos en un seguimiento que nos enseña a acoger a ponernos a los pies de Jesús, escuchar Su Palabra y a servir al Evangelio.

23.00
Canto: Eso que soy , eso te doy.

ANIMADOR 1:

Invita a compartir en tríos.

Motiva a una conversación amistosa, a un compartir fraterno, simple pero profundo.(25’ apt)

PAUTA  1   Ejercicio en Tríos. Cuadernillo p _____

Les invitamos a reconocerse…para ello haremos un sencillo ejercicio donde nos regalaremos unos minutos para descubrir algo más de quien está a mi 

1.- Dense un tiempo para presentarse: ¿Quiénes son, de dónde vienen , en qué unidad pastoral trabajan, qué esperan de este encuentro?etc.

2.- Conversar sobre las siguientes preguntas:

¿Cómo está  tu amistad con el Señor? ¿En qué notas que sea así? ¿Qué te alegra o preocupa de esto? ¿Cómo llegaste a ser asesor?¿Que de tu amistad con Jesús te ha marcado en tu vida personal, y en tu servicio?

23:30
ANIMADOR 1:DORA
Retoma la animación recogiendo la importancia de encontrarse y acoger fraternalmente a quien comparte contigo  a quien comparte “tu casa”. 
Cuando los amigos se reúnen, y se invitan a su casa, se hacen de algún modo parte de la vida del otro con su realidad, con sus alegrías y preocupaciones…formas de ser, hábitos, ritos, etc.

ANIMADOR 2: 
Así ustedes esta noche han compartido parte de su historia de amistad con el Señor, y e en este espíritu queremos caminar en este encuentro…con la confianza de que el Señor nos hablará y renovará con su amistad.

El animador invita a recordar la visita de algún amigo querido, importante…En una pequeña imaginería invita a recordar las sensaciones, la preparación de ese encuentro, la emoción de la llegada, el rostro del amigo(a) su mirada, etc. Se puede acompañar con algún acorde de guitarra para provocar el clima. Al terminar se canta…

Canto : No fijéis los ojos
23:40

Mientras se canta se prepara  la mesa para acoger al Santísimo.

El Santísimo, lo lleva el sacerdote o algún ministro autorizado. 

23 45 

Oración de la noche Adoración al Santísimo: 

Oración elaborada a partir de textos bíblicos donde se hace alusión a las “casas de los Evangelios”. 

ANIMADOR 1:

Como aquel amigo que recordamos…es el mismo Jesús quien llega y visita nuestro hogar, Él golpea nuestra puerta y da el paso para entrar en nuestra casa para saber de nosotros, para compartir nuestra mesa ….viene para compartir nuestras alegrías y consolar nuestra penas, aliviar nuestros cansancios animar las esperanzas…viene para quedarse.

Canto: Sigue No fijéis los ojos…

Entrada del Santísimo…  Acompañado por dos asesores con cirios

ANIMADORAANIMADORA

Esta noche vengo para quedarme….invítame a tu casa quiero sentarme contigo.

Breve silencio

Esta noche queremos estar en casa con Jesús , compartir nuestra amistad con Él…hablarle, contarle como estamos, cómo llegamos…entrar también en su casa, escuchar  aquello que nos quiere decir…

Canto antífona: Hoy Señor vengo ante ti

ANIMADORA

Ven  Jesús, acude a nuestro encuentro, ven a nuestro hogar Señor, esta noche quiero darte un abrazo de bienvenida… pasa y siéntate en mi mesa…aquí conmigo, aquí con todos

Canto antífona: Velaré contigo Señor.

ANIMADORP. GALO
Señor, acá estamos con lo que somos aquí estamos delante de ti deseosos de conversar contigo…queremos mirarte estar así… cara a cara; de corazón a corazón. ¡¡Escúchanos, llama, habla, pregúntanos, cuéntanos de Ti.

Silencio…

Canto antífona: “Sondéame Señor”
ANIMADOR
“Luego dijo el discípulo …Maestro ¿dónde vives?…”

Jesús los  acompañó. Estaban ya cerca de casa cuando el oficial romano envió unos amigos para que le dijeran:

-Señor… no te molestes…  Yo no soy digno de que entres en mi casa…

Zaqueo baja en seguida porque hoy he de quedarme en tu casa…

Breve silencio 

ANIMADORA
Tu Señor me invitas….otras veces vienes y golpeas mi puerta…hoy quieres estar conmigo…incondicional…y sin importar en qué estoy…tu siempre estás….

Silencio

Canto: Siempre estás.
ANIMADOR
… todos lo estaban esperando. En esto llegó un hombre llamado Jairo que era jefe de la sinagoga, y se echó a los pies de Jesús, rogándolo que fuera a su casa…

Te espero Jesús….necesito de ti. Ven Señor ven a mi casa toma mi vida…

Canto: Tuyo Soy

ANIMADOR
Tan pronto como Marta se enteró que llegaba Jesús, salió a su encuentro. María se quedó en casa…
Cuando salieron de la sinagoga, Jesús fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés.

Jesús fue a casa de Pedro, donde encontró a la suegra de este en cama con fiebre…

Silencio 

ANIMADORA

¿Cuánto te busco…salgo a tu encuentro?....me dejo ¿encontrar por ti?

¿Mi casa está abierta para recibirte?

En mi vida entras….conoces mi intimidad, mis debilidades…. Y me sigues llamando….me sigues enviando. 

Canto: No me eligieron ustedes.

ANIMADOR
Mira, yo estoy llamando a la puerta; si alguien oye mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenaremos juntos…

¡¡Vuelve a casa!!...

¡Hoy ha llegado la salvación a esta casa!

Silencio

Canto: Déjate.

Breve silencio
ANIMADORA
Sus discípulos recordaron entonces la Escritura que dice: “Me consumirá el celo por tu casa”…

En la casa de mi Padre hay muchos lugares donde vivir; si no fuera así, no les habría dicho que voy a prepararles un lugar…

Canto: Señor a quien iremos
ANIMADOR
Y vino la lluvia, crecieron los ríos y soplaron los vientos contra la casa pero no cayó, porque tenía sus cimientos sobre la roca.

En ti pongo mi confianza…en tus manos estamos

Silencio

Canto: Jesús te adoramos

ANIMADORA
María, tomando unos trescientos gramos de perfume de nardo puro, muy caro, perfumó los pies de Jesús y luego los secó con sus cabellos. Toda la casa se llenó del aroma del perfume.

Canto antífona: Jesús te adoramos (varias veces)

Oración compartida (página _____)
ANIMADOR

invita a rezar juntos…

Mujeres:

Que tu paz Señor llegue a esta morada 

habita buen Jesús nuestra vida

Llénala  de tu presencia, y  de tu amistad.

Hombres:

Que contigo

nuestra casa se renueve

para abrir sus puertas y ventanas.

Mujeres:

Sé tú el constructor de sus cimientos

dirige la obra de nuestra existencia,

y ayúdanos a edificar con fidelidad sobre roca.

Hombres:

Quédate con nosotros Jesús,

enséñanos a acoger con calidez a los amigos,

y a quienes no entiendo… a quienes amo… a quienes sirvo. 

Mujeres:

Quédate y ayúdanos a ser comunidad enviada

Iglesia fraterna, 

Casa solidaria.

Todos:

Quédate que junto atí, queremos permanecer…

Quédate y has morada entre nosotros Buen Jesús. Amén

ANIMADOR

El sacerdote o consagrado da la Bendición con el Santísimo

Salida y/o reserva del Santísimo

Canto antífona: Descansaré en tu presencia




00:30

ANIMADOR 1
- Indicaciones para el descanso

- Horarios de levantada y desayuno

HORARIOS

SÁBADO 

08:30        Oración de la mañana.

09:00        Desayuno.

10:00        Ponencia para motivar la  Lectio Divina.

10:45        Lectio  Divina Personal.

12:00        Eucaristía.

13:00        Almuerzo.

15:00
     Collatio

16:30        Plenario

17:00        Onces y regreso.

ORACIÓN DE LA MAÑANA
Objetivo:

Recibir el nuevo día en la presencia de Dios, proclamando el texto de la resurrección de Lázaro, introduciéndonos en la figura de Marta y María

_______________________________________________________________

AMBIENTACIÓN

· La capilla se mantiene al estilo Taizé 

· Se da un destacado espacio para la palabra.

______________________________________________________________

08:30



ANTIFONAS DE ENTRADA (5`)

Se recibe a los asesores dando la bienvenida y animando junto al coro.

08:35

ANIMADOR 1
· Saludo y motivación 

Muy buenos días, asesoras y asesores. Esta mañana queremos agradecer a Dios el don de la vida y la amistad, que nos permite permanecer en su casa.

ANIMADOR 2

Esta mañana nos adentramos en el evangelio para profundizar en nuestras actitudes de discípulos de Jesús, de amigos de Cristo y queremos hacerlo desde la figura de dos mujeres, Marta y María.

ANIMADOR 1: 
Marta y María, hermanas de Lázaro, amigos íntimos de Jesús. Marta y María, discípulas de Jesús nos muestran a través de sus relatos la amistad intima entre ellas y el Maestro. Escuchemos con atención la palabra de Dios.

Canto: Aleluya

Proclamación de Juan 11, 17 – 35. “La resurrección de Lázaro”

· Se proclama a tres voces, relator, Marta y María 

ANIMADOR 2
Queremos acoger con corazón de discípulos la palabra de Dios que hemos escuchado, queremos vernos reflejados en ella. El es la resurrección y la vida, queremos contemplarlo esta mañana y hacer eco a su palabra.

 Silencio

Canto:
ANIMADOR 1

Los invitamos a compartir ¿qué resonancias tiene en mi este texto? Compartamos.  
Canto:
Silencio
ANIMADOR 2

Esta vez es el Señor quien nos ha acogido en su casa, nos invita como sus amigos, no nos llama siervos, sino amigos y nos dice que es la resurrección y la vida, nos muestra sus sentimientos más profundos, esta en intima amistad con nosotros. 

ANIMADOR 1

Es en esa amistad que queremos permanecer en este día, al igual que Marta y María, sentirnos en confianza, esperanzados y alegres de estar en su compañía, salir a su encuentro y mostrarnos tal cual somos.  

ANIMADOR 2

Recemos juntos y pongamos en las manos del Señor a nuestros amigos, bendigamos la amistad y pidamos que el Seños, nuestro mejor amigo, nos ilumine siempre.

Oración de los amigos

Gracias, Señor, por ser mi amigo, por ese hermoso sentimiento que me hace sentir más humano y más comprometido.

Gracias también por regalarme a personas especiales, que mi amistad por ellos se vuelve un intercambio de ideas, de palabras,

de silencios llenos de vida.

Amistad es dejar que tu luz penetre nuestras vidas y bajo esa luz

comprobar gozosamente que juntos buscamos la verdad, que juntos iluminamos nuestras existencias y las de nuestros hermanos.

Señor, que cada vez sepamos ser más amigos, que nuestra amistad sea cada vez más fuerte y más hermosa, que cada uno, al reflejarnos en el alma del otro, encontremos el camino de lo eterno,

y que siempre estés tú, como el mejor modelo de amistad,

de esas que dan la vida, de esas que solo tu nos puedes enseñar.

Amén.

 09:00
Desayuno

09:30


Vuelven a la Capilla

Canto: Canto sencillo para congregar.

ANIMADOR 1
Bienvenidos y bienvenidas nuevamente a este espacio que es la casa de Dios y también casa nuestra.

Anoche nos congregamos aquí para adorar al Señor, para estar en su presencia, acogiendo la invitación que nos hace a ser amigos íntimos.

ANIMADOR 2
Nos sucede a todos que la casa juega un papel fundamental en el desarrollo de la amistad. Entrar en la casa de uno, es como entrar en su mundo. Lo mismo podemos decir de cuando invitamos a alguien a nuestra casa.

Decimos: “a tu casa llegas”, “siéntete como en tu casa”… esta relación provoca que el amigo ya no es una visita sino alguien de la casa, de la familia.

ANIMADOR 1 
Pensemos un momento en silencio:   lee las preguntas pausadamente para favorecer la reflexión.

· ¿Quiénes entran en mi casa?

· ¿Qué busca el amigo visitante cuando entra en mi casa?

· ¿Qué me produce el compartir con el amigo en mi casa?

· ¿A qué casas me siento invitado?

· ¿Qué busco yo cuando entro en la casa del amigo?

Coro: 

10.00

ANIMADOR 2
Hacer  una motivación al ejercicio personal de Lectio Divina. Algunas pistas:

Estar unido al amigo es lo que nos hace amigos. Se puede saber sobre una persona y actuar como ella, pero eso no nos hace necesariamente amigos de esa persona y no necesariamente son caminos para desarrollar una amistad con ella.

Por otro lado, si somos amigos y de esa amistad despierta una fascinación, brotará naturalmente el deseo de conocerle más profundamente y seguir su ejemplo en las acciones.

Lo mismo sucede en nuestra amistad con Jesús.

Elementos para comprender la amistad del Señor con los hermanos de Betania.

Escenas del Nuevo Testamento donde participan Marta, María y Lázaro (Lc 10,38-42; Jn 11,17-35;  Jn 12,1-8). Aportes a la meditación.

Similitudes y diferencias en las actitudes de estos hermanos en los tres relatos. Ejemplo: derroche de María y el reproche que recibe.

¿Qué significa Betania para Jesús? ¿Qué simboliza la casa de Lázaro entre nosotros?

En los hermanos hay modelos de espiritualidad que complementan la esencia de un discípulo, amigo del Señor.

Acompañar la motivación con algunas letanías.

10:40

ANIMADOR 1
· Se invita a realizar su Lectio Divina personal, dando indicaciones prácticas.

· Recuerda que a las 12:00 horas nos reunimos en la capilla para celebrar la eucaristía.

10:45

Momento personal de Lectio Divina 

PAUTA PERSONAL

“Si un texto no te cambia, Quiere decir que no lo has leído”.

(G. Soares-Prabhu)

Indicaciones:

· Busca un lugar tranquilo, un lugar que te permita estar a solas con Dios, un lugar que para ti sea significativo y que inspire el dialogo con el Maestro.

· te invitamos a que vuelvas a leer los tres textos en donde aparecen los hermanos de Betania (Marta, María y Lázaro), para reconocer el contexto bíblico de la Relación de Jesús con ellos.

· Luego, haz el ejercicio de la Lectio Divina sólo con el texto de Lucas 10,38-42.

· Acoger al Señor en la casa interior.

“El Maestro esta allí y te llama” (Juan 11, 38)

Te invitamos a disponer el corazón. Es el Señor el que quiere entrar en tu interior y quedarse en tu casa. 

Para recibir a otro en tu casa, para escucharlo con profundidad, primero hay que bajar el tono de voz, hacer silencio y concentrarse. Es importante acallar el ruido de tantas voces que nos invaden para captar el dulce silbido del Espíritu en la palabra de Dios. 

· Ponerse a los Pies del Señor

“Que tu Espíritu Santo levante el velo de mis ojos” (2 Corintios 3, 12 – 16)

Pacifica el corazón, es el Señor quien nos invita amablemente; conoce tu intimidad; se generoso en tu tiempo con Dios; ayúdate de algo que te inspire (una cruz, una flor, es sólo un medio para estar más cerca); entra en oración con tu propia realidad; y suplica  un corazón atento para discernir la vida a la luz de la palabra.

Invoca al Espíritu Santo, Es el Espíritu Santo el asistente del Lector Orante, el es el protagonista de esta experiencia, ya que nos conduce a la Verdad completa, al Jesús de los Evangelios. Puedes invocarle desde lo que provoca en tu interior, personalmente o puedes ayudarte de alguna oración al Espíritu de otros autores, ambos medios deben llevarte a que sea el Espíritu quien conduzca tu Lectio divina.

Oración

Ven Espíritu Santo

llena los corazones de tus fieles

y enciende en ellos el fuego de tu amor

Envía Señor tu Espíritu

y todas las cosas serán creadas,

y renovarás la faz de la tierra.

Amén

· Para escuchar su palabra

“Buscad Leyendo”

¿Qué dice el texto? Abrimos el texto con respeto, un respeto que nos invita a leer el texto sin prejuicios, sin ideas preconcebidas. Independiente de las veces que hayamos leído ese pasaje, siempre el evangelio nos entrega una novedad.

Capta las ideas principales, profundiza en el texto con pasaje paralelos, siente el texto en tu interior y aprópiate de el.

… “Hallaréis meditando”

¿Qué me dice el texto? La meditación es un efecto natural de la lectura. Así como el pueblo de Israel, esta meditación tiene su centro en captar la actualidad de Dios en nuestro caminar, en los sucesos cotidianos, para así vivir en armonía con Él. 

La meditación hace que el relato lo asociemos a nuestra vida y con otros textos que conocemos, para que sea la palabra quien se manifieste en plenitud. 

… “Llamada Orando”

¿Qué me hace decir el texto? Así como todo en este proceso, la oración brota espontáneamente de la meditación. Igual que en la experiencia de dar a luz, la oración es sacar fuera el grito del corazón quemado por la palabra. 

Nuestra oración no es solo reflejo de la intimidad personal con Dios, es también oración abierta a la realidad eclesial, a la vida del pueblo.

 … “Os abrirán contemplando”

Buscamos a Dios y el ha venido con el don de su palabra. Ahora no hay preguntas, solo el gozo del recibir. La contemplación es el donde de la visión, como los discípulos de Emaús, una visión que contempla al Señor crucificado y Resucitado, que nos hace mirar la historia a la luz de su palabra y degustar el sabor a resurrección que envuelve la vida. Pero siempre con los pues en la tierra, con un  profundo realismo.

· Servir 

La contemplación del último movimiento de la Lectio, nos conecta inmediatamente, con una fineza sorprendente, con el servicio a la Iglesia y al mundo que como Cristiano tenemos.

12:00   Eucaristía de día

13:00
Almuerzo 

15:00


ANIMADOR 1

Acoge a los asesores con la animación del coro.
Recuerda los pasos que se han dado en el encuentro para profundizar en la amistad con el Señor.
Motiva a compartir en grupos la experiencia personal de la Lectio Divina.
Indica que la pauta para el trabajo se encuentra en el cuadernillo, página 
La idea es que se formen 9 o 10 grupos, el criterio es que cada grupo sea integrado por 6 o 7 personas.

Es fundamental que cada grupos alguien se ofrezca para el servicio de ser guía y otro para tomar nota de los principales aportes del grupo.

La manera de formar grupos se ve en el momento con el número real de participantes. 

Compartir en grupos 

COLLATIO

Lectio Divina comunitaria

La Collatio es un compartir vital de cuanto Dios nos ha permitido experimentar en la Lectio.

No es una homilía o disertación académica sobre el texto frente a los demás. Es entregarnos recíprocamente unos a otros en ámbito de amistad, como los hizo Jesús con sus discípulos: “Les llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que he oído a mi Padre” (Jn 15,15).

Este momento es muy delicado. Cuando la comunidad es grande (más de cinco o siete personas), se aconseja que haya alguno que haga de facilitador en el compartir. Su tarea es ayudar a mantener el clima de oración y de escucha respetuosa, dar la palabra a todos y hacer cada cierto tiempo alguna síntesis de lo ducho para beneficio de todos. Motivará al final una oración compartida a partir de los principales significados que emergieron durante la Collatio de los hermanos.

Una palabra muy afortunada al respecto proviene del padre de la Iglesia capadocia: San Basilio (del siglo IV dC). De su propia experiencia de vida en común, nos da algunos consejos prácticos que pueden ser útiles para el desarrollo de la Collatio:

“Hablar conociendo el tema,

preguntar sin querer discutir,

responder sin arrogancia,

no interrumpir a quien habla, si dice cosas útiles,

no intervenir con ostentación,

ser medidos en el hablar y en el escuchar,

aprender de los otros sin avergonzarse,

enseñar sin pretender imponer,

no esconder lo que se ha aprendido de los otros.”

Pasos:

1.  Invitemos al Señor

El animador le solicita a uno del grupo que invite al Señor con una oración espontánea o preparada con anticipación; lo que deseen también pueden unirse a su oración.

2. Leamos el texto

El animador invita a uno a leer el texto en voz alta, y luego invita a realizar un breve silencio para la reflexión.

3. Detengámonos sobre el texto

a) Los participantes (que lo deseen) leen en voz alta una palabra o una frase breve que les parezca significativa.

b) Después de cada intervención, todos permanecen en silencio durante algunos instantes, de manera que puedan repetir dos o tres veces dentro de sí lo que han oído, dejándose compenetrar por esa palabra.

c) Se lee una vez más todo el pasaje en voz alta y muy lentamente.

4. Hagamos silencio

El animador invita a hacer silencio para abrirse a Dios.

5. Comuniquémonos unos a otros lo que nos ha impactado

Los participantes se comunican libremente lo que los ha impresionado y conmovido. Se procura hacer la relación entre la Palabra oída en la Sagrada Escritura y las propias experiencias.

6. Hablemos de lo que Señor quiere de nosotros

a) Se enfrentan los problemas cotidianos y las propuesta concretas para solucionarlos.

b) Si el grupo lo desea, se pueden establecer algunos propósitos para cumplir, procurando siempre que estos sean viables.

c) Se procuran instantes de silencio durante este paso de manera que no haya presiones.

d) En algunos casos es preferible dejar a cada uno la realización de este paso de orden práctico.

En este paso es clave concluir algunas actitudes propias del discípulo, amigo del Señor, que podamos reconocer el texto para compartirlas en el plenario.

¿Qué actitudes discipulares reconocemos en los hermanos de Betania para profundizar nuestra íntima amistad con el Señor?

7. Oremos

El animador invita a todos a orar. Los participantes hacen oraciones espontáneas de agradecimiento, alabanza o súplica. Se recomienda terminar con un canto.

16:30 Plenario

ANIMADOR 1

Acoge a los grupos, apoyada por los cantos de animación que hace el coro.
Invita a cada los representantes de grupo a exponer brevemente sus conclusiones sobre la actitudes discipulares que reconocimos en los hermanos de Betania para crecer en nuestra amistad íntima con Dios.
Cada tres grupos se puede cantar un antífona.

A medida que los grupos dan sus aportes, se pueden ir categorizando las actitudes según la asociación que tengan con los gestos de:
· Acoger a Dios
· Ponerse a sus pies
· Escuchar su Palabra
· Ponerse a servir
Aportar estos gestos como una dinámica constante que el discípulos de Jesús puede vivir diariamente.
Coro :
ANIMADOR 2

Invita a quienes los deseen a expresarse libremente con ecos y frutos de los más importante que le ha dejado este encuentro para su vida y su servicio como asesor.

Según el tiempo que quede se recogen algunos aportes y se canta alguna antífona cada tres intervenciones.
Coro :
ANIMADOR 1
Acoge los aportes y motiva para pedir la bendición y envío, escuchando la palabra de Dios.
Lector: Lucas 24,50

Después los llevó fuera de la ciudad hasta un lugar cercano a Betania y, alzando las manos, los bendijo. Y mientras los bendecía se separó de ellos y fue llevado al cielo. Ellos, después de postrarse ante Él, regresaron a Jerusalén con gran alegría.

Palabra de Dios.

Coro :
Esperamos que este encuentro haya sido una pequeña Betania, un espacio donde encontrarnos con el Señor, acogernos mutuamente, postrarnos ante Él, escuchar su Palabra y volver a la ciudad para servir con alegría.

· Bendición y envío

Coro :
17:00

ANIMADOR 1

Invita a tomar once y pide a los asesores responder la pauta de evaluación.
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